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Tratado Erub (Fusión), págs. 257-84.

Introducción al Tratado ERUB (FUSIÓN, MEZCLA)

     Este tratado sigue con plena razón al del sábado, ya que contem​pla parte de la problemática que surge con motivo del reposo sabá​tico (o de día festivo), concretamente dos temas, el del movimiento y el del transporte. La imposición bíblica del reposo absoluto sabá​tico fue interpretada por los rabinos de acuerdo con el principio de los dominios o campos. Los doctores judíos distinguieron tres cam​pos: zona de dominio público, zona de dominio privado y zona de dominio neutral. Dentro de la zona de dominio público (reshut ha-rabbim) y de dominio neutral (karmelit) está prohibido el transpor​te más allá de los cuatro codos, exceptuando el vestido puesto. En cambio, en el interior de la zona de dominio privado (reshut ha-yahid) el transporte, acarreo o movimiento de los objetos no tiene limitación.

     El paso de una a otra zona está severamente prohibido. Mientras que en la zona de dominio público o neutral se permite el trans​porte de un objeto dentro del espacio de cuatro codos (cada codo corresponde a 68 cm.), no está permitido trasladar un objeto de la zona de dominio privado a otra de dominio público o incluso a otra zona de dominio privado ni un solo codo. Dos vecinos, por ejemplo, no pueden [en sábado] sacar un objeto de su casa privada y ponerlo en el corredor o en el patio común ni tampoco pueden introducir en casa ningún objeto que se encuentre en el patio, en el corredor o en el zaguán común, ya que traspasarían las zonas. En cambio, dentro del patio cerrado, aun en el caso que pertenezca a varios ve​cinos, pueden trasladarse los objetos sin limitación de un lugar a otro, porque se está dentro de una misma zona de dominio privado.

     El problema capital, pues, que se plantea en el rabinismo y en torno al cual se mueve buena parte de la casuística sobre el reposo sabático, es el de la definición o caracterización de la zona de do​minio privado. En definitiva, son dos los elementos que constituyen la zona de dominio privado: uno material, que sea un lugar cercado, y otro espiritual, que pertenezca a un individuo o familia.

     Los dos primeros capítulos del tratado tratan precisamente de las condiciones que ha de tener el cerco y se contemplan varios casos: un patio común a varios vecinos que ha de tener al menos tres lados cerrados y una entrada con arquitrabe y jambas; una caravana, que puede formar el cerco con los propios objetos que lleva, con tal que los espacios libres no sean mayores de diez palmos; el cerco también lo pueden hacer de cuerdas y de cañas; un pozo que está en zona libre y que ha de ser vallado con unos postes dentro de un espacio mínimo en el que al menos la cabeza y la mayor parte del cuerpo del animal estén dentro cuando beben; un jardín o huerto, que posee una garita o caseta para el guardia.

     Los capítulos siguientes, VI-IX, tratan fundamentalmente del otro aspecto que hemos llamado espiritual; es decir, la constitución de la familia. Aparte del grupo familiar estricto, padres, hijos y sier​vos, una familia puede ser integrada por todos los vecinos de un patio, aunque no tengan relaciones de parentesco ni de dependencia entre ellos, que eligen a uno de los propietarios como jefe de familia y anuncian su elección trayendo a su casa antes de comenzar el sábado un pan, dando así a conocer su intención de comer en su casa y de ser tratados como de la familia.

     De este modo, sus habitaciones privadas, independientes, se ha​cen en sábado una única habitación, se «mezclan», se funden en un único espacio de dominio privado. Esa «fusión» o mezcla de espacios se llama «erub» («mezcla»). Ese erub, que se prepara y anuncia con una hogaza de pan, permite a los distintos vecinos, fundidos ahora en una sola familia, sacar objetos de sus casas y llevarlos al patio o introducirlos desde el patio en cada una de sus casas. Es condi​ción indispensable que todos los vecinos formen parte de la familia, participando en el erub o renunciando al derecho de usar el patio. La casuística rabínica contempla los casos en los que uno de los ve​cinos es gentil o judío que no cree en el erub, o cuando uno o varios, de los integrantes de la «familia» olvidó de preparar su erub.

     La misma posibilidad de integrar una familia existe entre vecinos de varios patios que tienen una comunicación entre sí (erub de patios) o entre vecinos de una misma calle o varias calles adyacentes (shittuf, es decir, comunidad). En este caso también es elegido simbólicamente un cabeza de familia y se anuncia la elección con una jarra de vino o con cualquier otro alimento que no sea agua o sal. De este modo se amplía en sábado el espacio libre de transporte. Los integrantes de esa «comunidad» pueden trasladar sin restricción cualquier objeto de su casa al patio del vecino o a la calle y viceversa.

     El reposo sabático impone también al judío creyente una limita​ción de movimiento. Según una tradición muy antigua, la zona dentro de la cual está permitido moverse se extiende a 2.000 brazos fuera de los límites externos de la ciudad, en cualquiera de las cuatro direcciones. La medición la hacen expertos ateniéndose a normas establecidas. Pero el espacio puede ser entendido no sólo circu​larmente, es decir, a distancia igual y equidistante entre el punto céntrico y la periferia, sino en cuadrado, de ahí que se saque una ventaja en la diagonal y los 2.000 brazos se pueden convertir en 2.800. Para cumplir un precepto religioso en sábado o día fes​tivo está permitido trasladar el lugar de residencia en la víspera de la fiesta o del sábado a un lugar escogido, con tal que entre su lugar habitual de residencia y el sitio escogido haya menos de 2.000/2.800 brazos de distancia y entre el lugar escogido y el lugar de celebración del acto haya también menos de 2.000/2.800 brazos de distancia. De ese modo, hay la posibilidad de andar en día de sábado 4.000 ó 5.000 brazos fuera de su propio lugar de residencia. El lugar de residencia para el sábado o día festivo se anuncia transportando al lugar alimentos o con el simple trasladarse allí mismo. Esta «mezcla» de límites sabáticos es el llamado «erub tehonim». De él tratan los capítulos III-V del tratado.

     El capítulo X, por último, versa sobre las condiciones o presu​puestos en los que está permitido el transporte desde una zona de dominio privado a otra de dominio público.

     El erub, según se confiesa en 7, 9, tiene una función pedagógica: «No ordenaron que se preparase el erub en los patios sino para que no lo olvidasen los niños». El erub, en el propósito rabínico, ha de ser una constante rememoración de las obligaciones que el sábado impone a todo creyente judío.

     El carácter de la legislación mísnica se pone de manifiesto en la observación incluida en la misná 1, 10. Cuando se habla del cerco que ha de tener el campamento de la caravana, dicen los sabios que aquello se dijo como ilustración del presente, esto es, como referen​cia a una aplicación concreta, sin agotar todas sus otras posibles aplicaciones. Esto da a la legislación rabínica flexibilidad, posibilidad de acomodación a la cambiante situación humana y crea una actitud de racionalidad frente a ella. El espíritu con el que ha sido realizada se determina en la misná 6, 15: «porque los sabios no dispusieron las cosas para gravar, sino para facilitar». Bienes supremos, como la salvación de otro, excusan del cumplimiento de todas las prescripcio​nes positivas, como se insinúa en la misná 4, 3 sobre la rotura de los límites sabáticos.
Tratado ERUB (FUSIÓN)
Cap. I

      1. Toda entrada (
) que supere los 20 codos de altura deberá ser achicada (
). Rabí Yehudá decía que no es necesario. Si es más ancha de 10 codos debe hacerse más estrecha (
). Pero si tiene la forma de una puerta, aunque sea más ancha de 10 codos, no es necesario que sea achicada (
).

      2. ¿Qué es lo que constituye una entrada? (
). La escuela de Samay dice: La jamba y el arquitrabe. La escuela de Hilel enseña: O la jamba o el arquitrabe. Rabí Eliezer decía: Dos jambas. Un dis​cípulo (
) enseñaba delante de R. Aquiba en nombre de R. Ismael: La escuela de Samay y la escuela de Hilel están de acuerdo en lo que respecta a una entrada menor de cuatro codos que puede estar constituida o por una jamba o por un arquitrabe. ¿En qué están en desacuerdo? En relación con una entrada más ancha de cuatro codos  —hasta diez—, de la que la escuela de Samay dice que (se constitu​ye) por jamba o por arquitrabe. Rabí Aquiba dice: Estaban en desacuerdo en ambos casos.

      3. El arquitrabe (
), del que decían que su longitud debería ser suficiente como para acoger medio ladrillo. El medio ladrillo es la mitad de un ladrillo de tres palmos. Basta que el arquitrabe tenga un palmo de longitud para que acoja al medio ladrillo en su amplitud.

      4. Su longitud ha de ser (suficiente) para acoger medio ladrillo y fuerte para soportarlo. Rabí Yehudá decía: Largo, aunque no sea fuerte.

      5. Si (el arquitrabe) es de paja o de caña, se considera como si fuese de metal (
). Si es curvo, se le considera como si fuera recto. Si es redondo, se le considera como si fuese cuadrado. Todo (arquitrabe) que tenga tres palmos de circunferencia tiene un palmo de anchura.

      6. Las jambas, de las que dicen que su altura debe ser de diez palmos y su anchura y grosor de cualquier medida (
). Rabí Yosé decía: Su anchura, tres palmos.

      7. Se pueden hacer las jambas con cualquier cosa, incluso con seres vivos (
). Pero Rabí Yosé lo prohibía. Transmiten impureza si sirven de piedra sepulcral (
). Rabí Meír lo declara puro. Se puede escribir sobre ellos (
) un libelo del repudio de una mujer. Rabí Yosé el galileo lo declara inválido.

      8. Si una caravana (
) acampa en un valle y lo circunvalan con utensilios del ganado, está permitido transportar dentro de él (
) los objetos con tal que la valla tenga la altura de diez palmos. Los espa​cios libres no deben ser mayores que la estructura total (del cerco). Todo espacio libre de unos diez codos está permitido (
), pues fun​ciona a modo de puerta; más de eso está prohibido.

      9. Se puede circunvalar con ayuda de tres cuerdas, cada una encima de la otra, con tal que entre una y otra no haya tres palmos (
). El tamaño y grosor de sus cuerdas debe ser mayor de un palmo a fin de que todo tenga diez palmos.

      10. Se puede circunvalar con cañas con tal que entre una y otra no haya tres palmos (
). R. Yehudá dice que eso se refería a una cara​vana, pero los sabios dicen que no se habló de la caravana sino como (ilustración) del presente (
). Toda separación que no sea de urdimbre y trama (
) no es separación. Esta es la opinión de R. Yosé ben R. Yehudá. Los sabios dicen que (basta) una de las dos cosas (
). Cuatro cosas están permitidas en el campamento: Traer leña desde cualquier lugar, y estar eximidos del lavado de las manos (
), de la oferta de los productos dudosos (
) y de preparar el erub (
).

Cap. II

      1. A los pozos (
) se les pone una valla de cuatro postes dobles que parecen ocho (
). Esta es la opinión de R. Yehudá. Rabí Meír dice: Ocho que parecen como si fueran doce, cuatro dobles (
) y cuatro simples. Su altura es de diez palmos, su longitud de seis y su grosor de cualquier medida. Entre uno y otro debe haber un espacio de dos yuntas con tres bueyes cada una (
). Esta es la opinión de R. Meír. R. Yehudá dice: Cada una de cuatro bueyes, atados, no sueltos, de la que una entra y otra sale.

      2 . Está permitido acercarlos (
) al pozo con tal que la cabeza de la vaca y la mayor parte de su cuerpo estén dentro cuando bebe. Se pueden alejar todo lo que requieran con tal que se multipliquen las tablas de la valla. 

      3. R. Yehudá decía: (Se pueden alejar) hasta dos seás (
). Le replicaron: No dijeron dos seás sino para un huerto o para un lugar cerrado. Pero si es un establo o un redil o un almacén o patio, aun​que tenga cinco kor (
), incluso diez kor, está permitido.

      4. R. Yehudá dice: Si un camino público pasa por medio de ellos se le hace desviar a uno de los lados (
). Pero los sabios dicen que esto no es necesario. Tanto a la cisterna pública como al pozo público y al pozo privado se les puede poner una valla de tablas. A la cisterna privada, sin embargo, se le pone un muro de diez pal​mos de altura (
). Esta es la opinión de Rabí Aquiba. R. Yehudá ben Baba dice: Sólo se pone valla de tablas al pozo público (
), mientras que a los demás se les construye un cerco de diez palmos de altura.

      5. R. Yehudá ben Baba dice además: Si el jardín o el lugar cerrado de 70 codos y fracción (
) cuadrados está rodeado por un muro de diez palmos de alto, se pueden trasladar dentro de él (los objetos) con tal que haya en ellos una garita para el guardia o una vivienda o que esté pegando a la ciudad (
). R. Yehudá dice: Incluso aunque no haya en ellos sino una cisterna o un pozo o una cueva se pueden trasladar las cosas dentro de su recinto. Rabí Aquiba dice: Incluso aunque no haya en ellos ninguna de estas cosas se pueden trasladar las cosas en su interior con tal que su superficie sea 70 codos y fracción cuadrados. R. Eliezer dice: Si su longitud es mayor​ que su anchura, incluso un codo más, no está permitido el transportar los objetos dentro de su recinto. R. Yosé decía: Incluso si su longitud es dos veces su anchura, se pueden transportar los objetos en su interior (
). 

      6. R. Elay dice: He oído a R. Eliezer: Incluso aun si tuviere como un kor (
). Le oí asimismo: Si uno de los moradores de un patio se olvida y no preparó el erub (
), no puede ni introducir ni sacar nada, aunque los otros sí pueden hacerlo. También le oí decir, que se cumplía en la Pascua (comiendo la hierba) lengua de ciervo (
). Me dirigí junto a sus discípulos y me busqué un compañero (
), pero no encontré ninguno.

Cap. III

      1. Se puede preparar el erub y contribuir a su preparación común con cualquier alimento (
), excepto agua y sal. Todo (
) puede ser adquirido con el dinero de los diezmos (
), a excepción del agua y de la sal. Al que ha hecho voto de abstenerse de alimento le está permitido agua y sal. Se puede preparar erub con vino para un nazir (
) y con ofrendas (
) para un israelita (no sacerdote). Símaco dice: Con productos comunes (
). Para un sacerdote, en un lugar im​puro (
). Rabí Yehudá dice: Incluso en un cementerio (
), ya que puede salir y comer.

      2. Se puede preparar erub con productos de los que se duda que se hayan separado los diezmos (
), con los primeros diezmos de los que ya ha sido recogida la parte (
), con los segundos diezmos (
) y con cosas consagradas y luego redimidas (
). Los sacerdotes, con la masa y con la ofrenda (
); pero no con productos sin diezmar, ni con los primeros diezmos de los que no se apartó la ofrenda, ni con los segundos diezmos, ni con cosas consagradas que no han sido redimidas. Si uno envía su erub con un sordomudo, o un idiota, o un menor, o por medio de uno que no reconoce la validez del erub (
), el erub no es válido. Pero si ha encargado a otro que lo recoja (
) en su nombre, en tal caso es erub.

      3. Si es colocado sobre un árbol por encima de los diez palmos, su erub no es válido. Si está por debajo de los diez palmos, el erub es válido (
). Si es colocado en una cisterna (
), incluso de cien codos de profundidad, el erub es válido. Si es colocado en la cabeza de una caña o de una rama desarraigados, pero afincados en tierra, aunque tengan cien codos de altura, es un erub válido. Si es colocado en un armario y se pierde la llave, es un erub válido (
). R. Eliezer dice: Si no sabe que la llave está en su sitio, no es erub (
). 

      4. Si ha rodado fuera del límite sabático (
), o si ha caído en​cima de él un montón de piedras (
), o si se ha quemado, o si era ofrenda y se ha hecho impuro, dentro del día, no es erub. Si es después de haber oscurecido, es erub. En caso de duda, R. Meír y R. Yehudá dicen: Es un arriero camellero (
). R. Yosé y R. Simeón dicen: Si hay duda, el erub es válido. R. Yosé dice: Abtolemos testifica en nombre de cinco sabios que si hay duda el erub es consi​derado válido.

      5. Una persona puede poner condiciones respecto a su erub, diciendo: Si vienen paganos por el lado del este, mi erub será el del lado del oeste. Pero si vienen del occidente, mi erub será el del oriente (
). Si vienen de uno y otro lado, podré ir al lugar que quiera. Si no vienen ni de un lado ni de otro, entonces seré como un pai​sano más de mi ciudad (
). Si viene un sabio (
) del lado oriental, mi erub estará en el este; si viene del lado occidental, mi erub estará en el oeste. Si viene de uno y otro lado, iré al lugar donde quiera. Si no viene ni de un lado ni de otro, seré como un paisano de mi ciudad. R. Yehudá dice: Si uno de ellos es su maestro, irá junto a su maestro. Si ambos son sus maestros, podrá ir al lugar que quiera.

      6. R. Eliezer dice: Si un día festivo se une al sábado, ya sea precediéndole o siguiéndole, se pueden preparar dos erub y decir: «Mi primer erub estará en el lado oriental y el segundo en el occi​dental» (
), o «el primero en occidente y el segundo en oriente», o «mi erub sea para el primer día y en el segundo sea como uno de los paisanos de mi ciudad», o «mi erub sea para el segundo día y en el primero sea como uno de los paisanos de mi ciudad» (
). Los sabios dicen: O se hace el erub en una dirección o no se hace de ningún modo, o se hace el erub para dos días o no se hace de ningún modo (
). ¿Cómo se ha de hacer? (
). Lo transporta en el primer día y permanece con él hasta que anochezca (
), lo toma y luego se va (
). El segundo día (
) permanece con él hasta que anochezca y luego lo come. Resulta así que se beneficia del camino y del erub. Si fue comido el primer día, es erub para el primer día, pero no para el segundo. R. Eliezer les decía: Estáis de acuerdo conmigo en que son dos santidades. ​

      7. R. Yehudá dice: En año nuevo, cuando uno teme que haya intercalación (
), se pueden preparar dos erub y decir: «mi erub esté el primer día en la parte oriental y el segundo en la occidental», o «el primer día en occidente y el segundo en oriente», o «mi erub sea en el primer día, y en el segundo día sea como el de los paisanos de mi ciudad» (
), o «mi erub sea en el segundo día, y en el primero sea como el de los paisanos de mi ciudad». Los sabios (
), sin em​bargo, no están de acuerdo con él.

      8. R. Yehudá dice además: Puede uno poner condiciones al cesto en el primer día festivo (
) y comer de él el segundo. Así, un huevo que ha sido puesto en el primer día puede ser comido en el segundo. Pero los sabios no están de acuerdo con él.

      9. R. Dosa Harkinas dice: El que pasa delante del arca (
) el día festivo de año nuevo dice: Fortalécenos, Señor, Dios nuestro, en el primer día de este mes, ya sea hoy, ya sea mañana». Al día siguiente dirá: «Ya sea hoy, ya fuese ayer». Pero los sabios no están de acuerdo con él. 

Cap. IV

      1. El que ha sido sacado por los gentiles (fuera de los límites del sábado) o por un mal espíritu (
) tiene sólo cuatro codos (
). Si lo traen de nuevo es como si no hubiera salido. Si lo transportan a otra ciudad (
) o si lo meten en un establo o en una prisión, Rabán Gamaliel y R. Elazar ben Azarías dicen: Puede andar todo el espacio. R. Yehosúa y R. Aquiba dicen: Sólo tiene cuatro codos (
). Ocurrió que cuando vinieron de Brindisi y el barco navegaba por el mar, Rabán Gamaliel y R. Elazar ben Azarías lo recorrían todo entero, mientras que R. Yehosúa y R. Aquiba no se movían de los cuatro codos, puesto que querían aplicarse a sí mismos el máximo rigor.

      2. En una ocasión no entraron en el puerto hasta que no hubo oscurecido. Le preguntaron a Rabán Gamaliel: ¿Podemos desem​barcar? (
). Les respondió: Sí, podéis hacerlo, porque hice ya las ob​servaciones (
) y estábamos dentro de los límites del sábado antes del anochecer.

      3. Si uno ha salido (más allá de los límites del sábado) con permiso (
) y se le dice: Ya se ha hecho la cosa (
), tiene dos mil codos en cualquier dirección. Si estuviere dentro de los límites del sábado, es como si no hubiera salido. Todo el que haya salido por razón de salvar (a otro), puede volver a su lugar.

      4. Si uno en el camino se sienta (
) y después, al alzarse (
), observa que está cercano a su ciudad, debido a que no tenía la in​tención, no debe entrar. Esta es la opinión de Rabí Meír. Rabí Yehudá dice: Puede entrar (
). R. Yehudá decía que una vez ocurrió que R. Tarfón entró sin que hubiera tenido previamente la intención.

      5. Si uno se queda dormido en el camino y no se percata de que ha oscurecido, tiene dos mil codos en cualquier dirección (
). Esta es la opinión de R. Yojanán ben Nurí. Los sabios dicen: Sólo tiene cuatro codos (
). Rabí Eliezer dice: Estando él en el medio de ellos (
).  R. Yehudá dice: Puede ir en la dirección que quiera.  R. Ye​hudá está de acuerdo en que quien toma una decisión no puede volverse atrás.

      6. Si hay dos personas y se introducen algunos de los codos que pertenecen a uno en medio de los del otro, pueden traer al centro (los alimentos) y comerlos allí con tal que el uno no salga de su espacio entrando en el del compañero; si son tres y el (es​pacio) del que está en medio está tomado en parte por el de los otros dos, puede (comer) con ellos y ellos con él, mientras que los dos externos no pueden (comer) el uno con el otro. Rabí Simeón dice: ¿A qué se puede asemejar esto? A tres patios abiertos mutuamente uno al otro y abiertos asimismo a un lugar público (
). Si los dos externos preparan el erub con el central, está permitido (el acceso) de éste a aquéllos y de aquéllos a éste, mientras que (el acceso) entre los dos externos está prohibido (
).

      7. Si a uno le sorprende el anochecer en el camino y reconoce un árbol o un muro (
) y dice: El lugar de mi reposo está debajo de aquél, es como si no hubiere dicho nada (
). (Si dice) el lugar de mi reposo está en su raíz, puede caminar desde el lugar en que se encuentra hasta la raíz (del árbol) dos mil codos y desde la raíz a su casa otros dos mil codos. Resulta, pues, que camina después de haber anoche​cido cuatro mil codos.

      8. Si no conoce nada o no está impuesto en la halajá (
) y dice: «Mi lugar de reposo está en mi lugar», le da su lugar el derecho (de recorrer) dos mil codos en cualquier dirección dentro del círculo (
). Esta es la opinión de R. Janina ben Antígonos. Los sabios dicen: En cuadrado, como una tabla cuadrada para que tenga ventaja en los ángulos.

      9. Esto es lo que dijeron: «El pobre hace el erub con sus pies» (
). R. Meír dice: Concierne esto sólo al pobre. R. Yehudá dice: Igual da que sea pobre o rico. No dijeron que se preparase el erub con pan, sino para facilitar que el rico no saliese y preparase el erub con sus pies.

      10. Si uno sale camino de la ciudad con el que va a preparar el erub y su compañero le hace volver (
), puede ir (de nuevo), mientras que a los habitantes de la ciudad les está prohibido (
). Esta es la opinión de R. Yehudá. R. Meír dice: Todo el que haya podido preparar el erub y no lo hizo, es como un arriero camellero (
).

      11. Si uno sale fuera del límite, aunque sólo sea un codo, no puede volver. R. Eliezer dice: Si son dos, puede volver; pero si son tres, no puede volver. Si a uno le ha sorprendido el anochecer fuera del límite, aunque sólo sea un codo, no puede entrar. R. Simeón dice: Incluso aunque sean quince codos puede entrar, debido a que los agrimensores no son muy rigurosos en las medidas a causa de los que yerran.

Cap. V

      1. ¿Cómo se delimitan las ciudades? Si una casa se mete hacia dentro y otra sale hacia fuera, si una parte del muro entra y otra sale o si hay ruinas de diez palmos de altura o puentes o monumentos con una habitación habitable, se alarga la medida conforme a ellos y se hace en forma de tabla cuadrada de modo que se saque ventaja de los ángulos (
). 

      2. A la ciudad se le puede poner un cerco (
). Esta es la opinión de R. Meír. Los sabios dicen: No se habla de cerco sino entre dos ciudades. Si una tiene setenta codos y una fracción y la otra setenta codos y una fracción, se hace un cerco para las dos como si fuese único.

      3. Asimismo, de tres aldeas dispuestas en triángulo, si entre las dos más externas hay ciento cuarenta y un codos y un tercio, la del medio hace que las tres sean como una sola (
).

      4. La medida se hace con una cuerda de cincuenta codos, ni más larga ni más corta; se mide por delante del pecho (
). Si en la operación de la medición se llega a una calle o a un muro, se le incluye y se continúa midiendo. Si se llega a una montaña, se la incluye y se continúa midiendo con tal que no se salga del límite sabático. En caso de que no la pueda incluir, de una circunstancia tal habla Rabí Dositeo Bar Rabí Yanay en nombre de Rabí Meír: He oído decir que se horada la montaña (
).

      5. La medición ha de hacerse por un entendido. Si éste ha agran​dado un lugar y achicado otro, se observa el lugar que agrandó (
). Si uno es más largo en la medida y otro más corto, se puede seguir la medición más larga. Incluso un esclavo, incluso una esclava son dignos de fe cuando dicen: «Hasta aquí llega el límite del sábado», porque los sabios no dijeron las cosas para agravar, sino para faci​litar.

      6. Si una localidad de un particular deviene en una localidad pú​blica, puede ser incluida toda en el erub (
). Pero si una localidad pública se hace privada, no puede ser incluida toda en el erub (
), a no ser que se haga fuera de ella (
), como la localidad de Jadasá en Judea que tiene cincuenta habitantes. Esta es la opinión de R. Yehudá.  Rabí Simeón dice: Tres patios de dos casas cada uno.

      7. Si uno está (
) en el lado oriental y dice a su hijo: «Prepá​rame el erub en el lado occidental», o si está en el lado occidental y le dice: «Prepárame el erub en el lado oriental», si entre él y su casa hay dos mil codos, mientras que al erub hay todavía mayor distancia, puede ir a su casa, pero no junto a su erub. Si al erub hay dos mil codos y a su casa mayor distancia, no puede ir a su casa, pero sí a su erub. Si uno pone su erub dentro del territorio de la ciudad, es como si no hubiere hecho nada; si lo puso fuera del límite sabático, aunque sólo fuere un codo, lo que gana de un lado lo pierde de otro.

      8. Los habitantes de una gran ciudad pueden recorrer una pe​queña ciudad entera (
), pero los habitantes de una pequeña ciudad no pueden recorrer toda una gran ciudad (
). ¿De qué modo? Si uno habita en una gran ciudad y pone su erub en una ciudad pequeña, o [habita] en una ciudad pequeña y pone su erub en una ciudad grande, puede recorrerla toda entera y dos mil codos fuera de ella. R. Aquiba dice: Desde el lugar de su erub sólo tiene dos mil codos.

      9. R. Aquiba les decía: ¿Acaso no estáis de acuerdo conmigo en que quien coloca su erub en una cueva no tiene desde el lugar de su erub más que dos mil codos? Le contestaron: ¿Cuándo? Cuando no hay en ella habitantes, pero si hay en ella habitantes se puede recorrer toda entera y dos mil codos fuera de ella. Resulta, pues, menos riguroso su interior que su exterior (
). Al medidor, del que hablaron, se le dan dos mil codos, incluso cuando el fin de su me​dición termina en una cueva.

Cap. VI

      1. Si uno vive en un patio juntamente con un gentil o con uno que no reconoce la validez del erub, éstos implantan la prohibición sobre aquél (
). Esta es la opinión de R. Meír.  R. Eliezer ben Jacob dice: Una tal persona no implanta prohibición mientras no haya dos israelitas que mutuamente se prohíban uno al otro.

      2. Rabán Gamaliel (
) dice: Ocurrió que un saduceo (
) habitaba con nosotros en una de las calles de Jerusalén y nuestro padre nos dijo: Apresuraos y sacad las cosas a la calle antes de que él las saque (
) y de ese modo establezca una prohibición sobre vosotros.  R. Yehudá lo expresa de otro modo: «Apresuraos y haced todo lo necesario en la calle antes de que él saque (sus cosas) y establezca una prohibición sobre vosotros».

      3. Si entre los habitantes de un patio uno se olvidó y no preparó el erub, queda prohibida su casa a él y a los demás para introducir o sacar (objetos), pero en la de los otros está permitido a él (
) y a los demás. Si le han dado a él el derecho de acceso, en ese caso él puede y los otros no pueden (
). Si son dos, el uno implanta la prohibición sobre el otro, porque uno puede dar derecho de acceso o quitarlo, mientras que dos pueden dar derecho de acceso, pero no quitarlo.

      4. ¿Cuándo se da el derecho de acceso? La escuela de Samay dice: «Cuando es todavía de día». La escuela de Hilel dice: «Después de oscurecer». Si uno da el derecho de acceso y saca (sus utensilios), ya sea inadvertida o intencionadamente, implanta una prohibición. Esta es la opinión de R. Meír.  R. Yehudá dice: «Si fue intencionadamente, prohíbe; si fue inadvertidamente, no prohíbe».

      5. Si el propietario de la casa está a partes iguales con sus vecinos, con uno en vino y con otro en vino, no tienen necesidad de preparar el erub. Pero si con uno es en vino y con otro es en aceite, tienen necesidad de preparar el erub.  R. Simeón dice: Tanto en uno como en otro caso no tienen necesidad de preparar el erub.

      6. Si cinco grupos celebran el sábado en una misma sala (
), la escuela de Samay dice: «Cada grupo tendrá su erub». La escuela de Hile! dice: «Basta un erub para todos». Pero están de acuerdo en que cuando algunos residen en habitaciones o áticos necesitan un erub para cada uno de los grupos.

      7. Los hermanos asociados que comen en la mesa de su padre, pero que duermen en sus respectivas casas (
), necesitan cada uno de ellos su erub. Por tanto, si uno de ellos se olvidó y no preparó el erub, tiene que ceder su derecho de acceso (
). ¿Cuándo? Cuando aquéllos transporten su erub a otro lugar (
). Pero si el erub es traído junto a ellos (
) o si no habita nadie el patio, no es necesario pre​parar el erub.

      8. Si hay cinco patios comunicados mutuamente y abiertos a una misma calle y preparan el erub en los patios (
), pero no parti​cipan comunitariamente (en la preparación del erub) en la calle, tienen permiso (
) en los patios y prohibición en la calle. Si participan en la calle, tienen permiso en uno y otro sitio. Si preparan el erub en los patios y participan en la calle, y uno de los habitantes del patio se olvidó y no preparó el erub, tienen permiso en uno y otro sitio. Si uno de los residentes de la calle no ha participado juntamente, está permitido en los patios y prohibido en la calle, ya que la calle es para los patios lo que el patio para las casas (
).

      9. Si hay dos patios, uno tras el otro, si el más interior pre​para el erub y el más exterior no lo prepara, el más interior tiene permiso, pero el más exterior no. Si cada uno ha hecho el erub por su cuenta, cada uno tiene la posibilidad dentro de su recinto. R. Aquiba lo prohíbe al más exterior, porque el derecho de entrada se lo prohíbe. Los sabios dicen: El derecho de entrada no lo prohíbe.

      10. Si uno del patio más exterior se olvidó y no preparó el erub, los del interior sí pueden, pero los del exterior no. Si uno del patio interior se olvidó y no preparó el erub, ninguno de los dos pueden. Si colocaron su erub en un lugar, y uno, ya sea del patio interior, ya del exterior, se olvidó y no preparó el erub, en ese caso ninguno de los dos puede. Si cada uno está habitado por un solo individuo (
), no es necesario preparar el erub.

Cap. VII

      1. Si entre los dos patios hay una ventana de cuatro (palmos) cuadrados, a diez palmos (del suelo), pueden preparar el erub separadamente, pero, si quieren, pueden prepararlo mancomunada​mente. Si son menos de cuatro palmos cuadrados o está por encima de diez, se prepara el erub separadamente y no mancomunada​mente (
).

      2. Si existe un muro entre los dos patios de diez palmos de altura y de cuatro de anchura, se prepara el erub separadamente y no mancomunadamente. Si encima de él hay frutos, tanto los de uno como del otro pueden subir y comer con tal que no se bajen abajo. Si el muro tiene una grieta de hasta diez codos, se prepara el erub separadamente, pero, si se quiere, se puede preparar manco​munadamente, porque es como si fuera una puerta. Más de eso, se prepara el erub mancomunadamente y no separadamente.

      3. Si entre los dos patios hay una fosa de diez (palmos) de profundidad y cuatro de anchura, se prepara el erub separadamente y no mancomunadamente, incluso aunque esté llena de paja o pelaza [paja de cebada machacada]. Pero si está llena de tierra o de piedras (
), se prepara el erub manco​munadamente y no separadamente.

      4. Si se ha colocado encima de la fosa un madero de cuatro palmos de anchura; asimismo, si se coloca sobre dos balcones situa​dos frente por frente, se celebra el erub separadamente, pero, si se quiere, se puede celebrar mancomunadamente. Si es menos de esto (
), se prepara el erub separadamente y no mancomunadamente.

      5. Si entre los dos patios hay un montón de paja de diez pal​mos de alto, se prepara el erub separadamente y no mancomunada​mente. Unos pueden dar pienso (a los animales) desde un lado y los otros desde el otro. Si el montón de paja es menor de diez pal​mos, se hace el erub mancomunadamente y no separadamente.

      6. ¿Cómo se prepara de modo participado en la calle (
)? Uno coloca la jarra (
) y dice: «Sea esto para todos los residentes de la calle». La deja adquirir a través de su hijo o su hija mayores, o de criado o criada hebreos, o de su mujer (
), pero no a través de su hijo o hija menores ni de su siervo o sierva cananeos, ya que su mano es como si fuese la suya.

      7. Si los alimentos han disminuido, pueden aumentarlos (
) y conceder el derecho, aunque no sea necesario el comunicado. Si se les juntan otras personas, añade y concede el derecho y está obligado a comunicarlo.

      8. ¿Cuál es la cantidad? Cuando son muchos (
), el alimento de dos comidas para cada uno de ellos. Si son pocos, como un higo seco (
), tal como para poder trasladarlo cada uno en sábado.

      9. R. Yosé dice: ¿A qué se refieren estas palabras? Al principio del erub, pero después vale cualquier cantidad. No ordenaron que se preparase el erub en los patios sino para que no lo olvidasen los niños.

      10. Se puede preparar el erub o el shittuf con todo, excepto con agua y sal. Esta es la opinión de R. Eliezer. R. Yehosúa dice: Una hogaza es erub. Pero con un amasado, aunque sea de un seá, desmenuzado, no se prepara el erub. Con una hogaza de un isar, en​tera, se puede preparar el erub.

      11. Uno puede dar una maá (
) al tendero (
) o al panadero (
) para que le dé derecho al erub. Esta es la opinión de R. Eliezer. Los sabios dicen: No es el dinero el que le da a él derecho. Pero reco​nocen que a través de otra persona el dinero le adquiere el derecho, ya que no se prepara el erub para una persona sin su consentimiento. R. Yehudá dice: ¿A qué se refiere esto? Al erub del límite sabático; pero en el erub de los patios se puede preparar con su consenti​miento o sin que lo sepa, debido a que se puede conceder el derecho a una persona que no esté presente, aunque no se le puede imponer una obligación si no está presente.

Cap. VIII

      1. ¿Cómo se prepara asociadamente en los límites sabáticos (
)? Uno coloca la jarra y dice: «Esto es para todo habitante de la ciudad, para todo quien vaya a la casa mortuoria o a la casa del festín». Todo quien lo haya aceptado para sí siendo todavía de día, le está permitido; pero si es después de haber oscurecido, le está prohibido, debido a que el erub no se puede preparar después de oscurecer.

      2. ¿Cuál es la cantidad prescrita? Alimentos para dos comidas por persona, alimentos de días feriales y no de sábado. Esta es la opinión de R. Meír.  R. Yehudá dice: De sábado y no de día ferial. Pero tanto uno como otro tienen la intención de prescribir lo más indulgente. R. Yojanán ben Baroka enseña: (La cantidad) de una hogaza de un pondio, del que cuatro seás cuestan un selá.  R. Si​meón dice: Dos tercios de una hogaza, de la que hacen tres de un kab. La mitad es (la cantidad prescrita) para una casa afectada por la lepra (
) y la mitad de su mitad es la que hace al cuerpo no apto (
).

      3. Si los habitantes del patio o del corredor se olvidaron y no prepararon el erub, todo lo que sea de diez palmos de alto pertenece al corredor, y todo lo que sea menor de esto, al patio. El muro parapeto en torno al pozo y la roca que alcancen diez palmos de altura pertenecen al corredor; si tienen menos de esa altura, al patio. ¿Cuándo se aplica esto? Para lo que está al lado, pero para lo que esté separado, aunque tenga diez palmos de altura, pertenece al patio. ¿Qué es lo que está al lado? Todo lo que no esté más de cuatro palmos alejado.

      4. Si uno deposita su erub en la puerta, o en el pórtico, o en el corredor, no es erub. El que habita allí no implanta prohibición por esto. Si lo deposita en el pajar, o en el establo, o en la leñera, o en la bodega, el erub es válido y el que habita allí implanta prohi​bición por esto (
). R. Yehudá enseña: Si el dueño de la casa tiene allí derecho, entonces (el que habita allí) no implanta prohibición.

      5. Si uno deja su casa y se va a pasar el sábado a otra ciudad, ya sea judío o no judío, el tal implanta prohibición. Esta es la opi​nión de R. Meír.  R. Yehudá dice: No implanta prohibición. R. Yosé dice: Un no judío implanta la prohibición, pero no un judío, ya que no es costumbre del judío volver a casa en día de sábado.  R. Simeón dice: Incluso cuando deja su casa y se va a pasar el sábado junto a su hija en la misma ciudad, no implanta prohibición porque ya apartó de su mente (la idea de volver). 
      6. Si entre dos patios (
) hay una cisterna, no se puede sacar agua de ella en día de sábado a no ser que exista una línea divisoria de diez palmos de altura, ya sea encima o debajo o totalmente fuera, del agua (
). Rabán Simeón ben Gamaliel enseña: La escuela de Samay dice «debajo»; la escuela de Hilel, «encima».  R. Yehudá dice: La línea divisoria no debe ser mayor del muro que existe entre los dos.

      7. De un canal de agua que pasa a través del patio no se puede sacar de él agua en día de sábado a no ser que se haya construido en él un muro divisorio a la entrada y a la salida de diez palmos de alto.  R. Yehudá dice: El muro que esté encima de él puede ser considerado como muro divisorio.  R. Yehudá dice: Se cuenta del canal de Abel del que se podía sacar agua por disposición de los ancianos. Le respondieron: Porque no tenía la medida prescrita.

      8. Si un balcón (
) está por encima del agua, no se puede sacar agua desde él en día de sábado (
) a no ser que se haga en él un bordillo divisorio de diez palmos de altura, ya por arriba, ya por debajo (
). Igualmente cuando hay dos balcones uno encima del otro, si se hace el bordillo divisorio al superior y no al inferior, ambos quedan prohibidos en tanto no preparen el erub.

      9. En un patio de menos de cuatro codos no se echa en él agua en sábado a no ser que se haga en él un foso con capacidad para dos seás desde la apertura hacia el fondo (
), ya sea externa o interna​mente (
); únicamente que si es externamente hay que cubrirlo, y, si es internamente, no hay que cubrirlo.

      10. R. Eliezer ben Jacob enseña: Si un canal está cubierto cuatro palmos en dominio público, se puede verter el agua en él en día de sábado (
). Los sabios dicen: Incluso cuando el tejado o el patio es de cien codos (
), no se puede verter el agua en el interior del canal (
), aunque sí se puede verter de tejado a tejado de modo que el agua caiga en el canal. El patio y el pórtico se unen para formar los cuatro codos.

      11. Igualmente respecto a dos habitaciones una frente a otra, si unos hacen un foso y otros no lo hacen, los que hacen el foso están permitidos; los que no lo hacen, no están permitidos (
).

Cap. IX

      1. Todos los tejados de la ciudad constituyen un dominio úni​co (
) con tal que un tejado no sea más alto de diez (palmos) o más bajo de diez. Esta es la opinión de R. Meír. Los sabios dicen: Cada uno es un dominio por separado (
). Simeón dice: Techos, patios, cercados constituyen un dominio para los objetos que estaban allí, pero no para los que se encontraban en el interior de la casa.

      2. Si un tejado grande está pegado a uno pequeño, en el grande está permitido, pero no en el pequeño. Si un gran patio tiene una abertura a uno pequeño, en el grande está permitido, pero en el pequeño está prohibido, porque es como la puerta del grande. Si un patio tiene una abertura al dominio público, el que introduce desde él (algún objeto) al dominio privado o desde el dominio privado a su interior, es culpable. Esta es la opinión de R. Eliezer. Los sabios dicen: Desde su interior al dominio público o desde el dominio público a su interior, está exento, porque es como una zona neutral.

      3. En un patio que tiene una brecha al dominio público en dos ángulos, y, del mismo modo, en una casa que tiene una brecha en dos lados, o en una entrada de la que se quitaron el arquitrabe y las jambas, está permitido en aquel mismo sábado (
), pero está prohibido en el futuro. Esta es la opinión de R. Yehudá.  R. Yosé dice: Si está permitido para aquel sábado, está permitido para el futuro, y si está prohibido para el futuro, está prohibido para aquel sábado.

      4. Si uno construye una habitación superior (
) encima de dos casas, como asimismo puentes abiertos (
), se pueden transportar (los objetos) debajo de ellos en día de sábado (
). Esta es la opinión de R. Yehudá. Los sabios, en cambio, lo prohíben (
).  R. Yehudá dice además: Se puede preparar el erub en una entrada abierta. Pero los sabios lo prohíben.

Cap. X

      1. Si uno halla filacterias, las puede introducir por pares (
). Rabán Gamaliel dice: De dos en dos pares. ¿A qué se aplica esto? A las viejas (
), porque, si son nuevas, está exento. Si las encuentra en pares o envueltas, espera a que anochezca y entonces las introduce. En tiempo de peligro (
) puede cubrirlas e irse.

      2. Rabí Simeón dice: Uno las entrega a su compañero (
) y este otro al suyo hasta que lleguen al patio más externo. (Puede darles) asimismo a su hijo (
), y éste a su compañero, y éste al suyo, incluso ciento.  R. Yehudá dice: Una persona puede dar una jarra (
) a su compañero y éste al suyo incluso fuera del límite sabático. Le dijeron: Ésta no puede andar más que su amo (
).

      3. Si uno lee un rollo (
) en el umbral y el rollo se le va de la mano (
), puede enrollarlo hacia su propia dirección. Si está leyendo en la parte alta (
) del tejado y el rollo se le va de la mano hasta una distancia que no llega a los diez palmos, puede enrollarlo en su propia dirección (
). Si sobrepasa los diez palmos, lo vuelve del lado de la parte escrita (
). R. Yehudá dice: Aun cuando sólo estuviere distante del suelo el grosor de una aguja, lo puede enrollar hacia su propia dirección. R. Simeón dice: Incluso aunque esté en el suelo, lo puede enrollar hacia su propia dirección, porque no existe nada que derive del reposo sabático que pueda mantenerse ante la sagrada escritura (
).

      4. Sobre el pretil de la ventana se pueden colocar (objetos) y también quitarlos en día de sábado. Un hombre puede estar en do​minio privado y trasladar objetos a dominio público, o en dominio público y trasladar objetos al dominio privado con tal que no los saque fuera de los cuatro codos.
      5. No se puede estar en zona de dominio privado y orinar en dominio público, o en dominio público y orinar en dominio privado. Del mismo modo, no se puede escupir.  R. Yehudá dice: Pero después de haberse desprendido la saliva en la boca no puede caminar más de cuatro codos sin que escupa.

      6. No se puede estar en dominio privado y beber en dominio público, o en dominio público y beber en dominio privado, a no ser que meta la cabeza y el cuerpo en el lugar en el que bebe. Lo mismo vale para el lagar. Se puede tomar agua de una gotera (
) más abajo de los diez palmos (
); de una acequia se puede beber en cual​quier lugar.

      7. De una cisterna en dominio público con un parapeto de diez palmos de altura se puede sacar agua en día de sábado a través de una ventana que quede por encima de ella. Si en el dominio público hay un montón de estiércol de diez palmos de altura, se puede echar agua sobre él en sábado desde una ventana que le quede encima (
).

      8. Si un árbol forma un emparrado sobre la tierra y su ramaje pende sobre la tierra tres palmos, se pueden transportar los objetos debajo de él (
). Si sus raíces sobresalen tres palmos sobre la tierra, no pueden sentarse sobre ellas (
). Con la puerta de la parte retirada del patio y con los espinos que están en las brechas o con las esteras, no puede cerrarse a no ser que estén altas del suelo (
).
      9. No puede estar una persona en dominio privado y abrir (una puerta) en dominio público, o en dominio público y abrir (una puerta) en dominio privado (
) a no ser que haya hecho un muro divisorio de diez palmos de altura (
). Esta es la opinión de R. Meír. Le di​jeron: Está el hecho de que en el mercado de piensos de Jerusalén cerraban (la puerta) y dejaban la llave sobre la ventana que estaba encima de la puerta.  R. Yosé dice: Era el mercado de lanas.

      10. Un cerrojo que tenga en su extremo un candado, R. Eliezer lo prohíbe y R. Yosé lo permite. R. Eliezer dice: Es un hecho de que en la sinagoga de Tiberias se acostumbró a tenerlo como permi​tido hasta que vinieron Rabán Gamaliel y los ancianos y lo prohi​bieron. R. Yosé dice: Acostumbraron a tenerlo como cosa prohibida, pero vinieron Rabán Gamaliel y los ancianos y lo permitieron.

      11. Se cerraba el templo con un cerrojo que se corre (
), pero no la ciudad. Pero si se deja en el suelo, está prohibido en ambos lugares.  R. Yehudá dice: El que queda en el suelo está permitido en el templo (
); el que se corre, en la ciudad.

      12. Se puede volver a poner el quicio inferior en (la puerta del) templo, pero no en la ciudad. El superior está prohibido en uno y otro lugar. R. Yehudá decía: El superior (
) en el templo y el inferior en la ciudad. ​

      13. Se puede poner de nuevo un emplasto en el templo, pero no en la ciudad (
). Pero si es por vez primera, está prohibido en uno y otro sitio. En el templo se puede atar una cuerda musical (
), pero no en la ciudad. Pero si es por vez primera, está prohibido en una y otra parte. Se puede cortar una verruga en el templo (
), pero no en la ciudad. Si se hace con un instrumento, está prohibido en uno y otro lugar.

      14. Si un sacerdote se daña el dedo, puede envolverlo con pa​piro (
) en el templo, pero no en la ciudad (
). Pero si se hace para sacar sangre, está prohibido en uno y otro lugar. Se puede esparcir sal sobre la rampa (
) para que no se resbale. Se puede sacar agua con una rueda en día de sábado de la cisterna de la golá y de la cisterna grande (
) y en día festivo de la fuente fría (
). 

      15. Si un reptil (
) es hallado en el templo, el sacerdote lo saca en su cinturón para que la impureza no prolongue su asenta​miento. Esta es la opinión de R. Yojanán ben Beroka.  R. Yehudá dice: Con unas tenazas de madera para no aumentar la impureza (
). ¿Desde dónde se debe sacarlo? Desde el interior del templo, desde el atrio, desde la zona comprendida entre el atrio y el altar. Esta es la opinión de R. Simeón ben Nanás.  R. Aquiba dice: Del lugar en el que son castigados con el exterminio los mal intencionados y con un sacrificio por el pecado los inadvertidos, de ahí hay que sacarlo. En los demás lugares se le tapa con una marmita.  R. Simeón dice: Donde los sabios te han permitido algo, te han dado lo tuyo, pues no pueden permitirte a ti más que lo que se desprende del reposo sabático (
).

�  Maboy, mabó, significa el espacio de entrada. El problema que aquí se plantea es el de las condiciones que ha de reunir esta entrada para que sea considerada como calleja sin salida y no como calle de tránsito, con repercusión para el día del sábado. Mientras que en la primera podrían transportarse obje�tos en día de sábado, en la segunda no.


�  Porque apenas sería visible y perdería el carácter de espacio reducido privado.


�  Con mayor anchura se parecería más a una calle de tránsito.


�  Con su parecido a una puerta es manifiesto su carácter privado.


�  Se concretan aquí los elementos de la entrada que la hacen semejante a una puerta.


�  En la Guemará se dice en este lugar: Si encuentras en cualquier lugar que un discípulo dice algo ante R. Aquiba en nombre de R. Ismael, el tal es R. Meír, quien primero frecuentó a R. Ismael y luego a R. Aquiba.


�  La tercera y cuarta misná tratan de las características del arquitrabe. Aun�que tanto arquitrabe como jambas eran fundamentalmente elementos significa�tivos para marcar el carácter privado de la entrada, el arquitrabe debía tener al menos un palmo de anchura para poder acoger a los ladrillos de palmo y medio y debía tener resistencia suficiente como para poder soportarlos. R. Yehudá ponía acento en la longitud.


�  El material del arquitrabe, es decir, su resistencia, no es tan importante como su longitud. La forma del arquitrabe también es indiferente.


�  La altura es lo decisivo: diez palmos, siendo indiferente la anchura y grosor. La toseftá observa que las jambas no deben estar tres palmos alejadas del suelo o de la pared.


�  Se recalca de nuevo que los elementos que pueden entrar a formar parte del mabó (entrada), son indiferentes, incluso pueden servirse de seres vivos, como, p. ej., una bestia que es atada e inmovilizada.


�  Hace referencia a un animal. Si un animal se echa sobre una tumba, se le considera como si fuese la piedra sepulcral que servía para cerrar las tumbas. De ahí que transmitiese impureza aun después de haber dejado de servir como piedra sepulcral. R. Yosé niega evidentemente que un animal vivo pueda ser considerado como piedra sepulcral.


�  Sobre un animal vivo, como en el cuerno del buey, pero, en tal caso, el libelo de repudio, que iba escrito en el cuerno del buey, había de ser entre�gado juntamente con el animal.


�  Aquí se contemplan las condiciones que ha de reunir un campamento de nómadas para que esté permitido en su interior la carga y descarga en día de sábado. El campamento ha de estar vallado, lo que implica que la valla alcance al menos diez palmos de altura, los huecos han de ser menores que las zonas valladas y ningún hueco ha de ser mayor de diez codos.


�  Hay que sobreentender: «en día de sábado».


�  Diez codos era lo ancho de la puerta del templo. Más de diez, perdería el carácter de puerta.


�  Se discuten las condiciones que ha de cumplir un cercado con cuerdas. Entre las cuerdas, y lo mismo entre el terreno y la primera cuerda, no deben mediar más de tres palmos.


�  La disposición se aplica a una comunidad, no a un particular o a dos individuos, que en tal caso sólo podrían aplicar lo aquí dispuesto a un campo de dos seás de siembra. Tres personas se consideran ya una comunidad y éstas pueden aplicar la ley hasta un terreno de seis seás de sembrado.


�  Los ejemplos tienen sólo un valor paradigmático, pero no agotan las posi�bilidades de aplicación de la ley.


�  Se señalan los dos ingredientes de todo tejido que se entrecruza en la línea horizontal y vertical formando el paño, para indicar que el vallado o cerco hecho con cuerdas o cañas ha de estar formado al estilo del tejido, es decir, entrecruzando las cuerdas o las cañas.


�  Pero esto no vale para el particular cuyo cerco debe estar formado entre�cruzando los elementos.


�  Antes de las comidas, pero no después, ya que esto es obligación.


�  Se refiere a productos (trigo) de los que no se está seguro que haya sido separado el diezmo. En otras circunstancias obliga el apartamiento del diezmo.


�  Todo el campamento se considera como zona privada. Se puede, pues, transportar objetos del campamento a la tienda y viceversa, sin necesidad de preparar el erub.


�  Aunque el pozo, de diez palmos de profundidad por cuatro de anchura, es considerado como zona de dominio privado, al encontrarse dentro de zona de dominio público, estaría prohibido sacar agua de él en día de sábado. A esta dificultad sale al paso esta misná, que acepta el principio que un espacio cercado es zona de dominio privado.


�  Cada uno de los postes constituye un ángulo recto en los cuatro ángulos del pozo.


�  Los de los ángulos.


�  Teniendo el buey un ancho aproximado de un codo y tres cuartos, para los seis se requeriría un ancho de diez codos, según R. Meír, mientras que para R. Yehudá 13 codos y un tercio.


�  Se pueden acercar más los postes al pozo y reducir el espacio cercado.


�  Superficie igual a la extensión del atrio del templo (cien codos de largo por 50 de ancho, es decir, 5.000 codos cuadrados).


�  Cada kor tiene 30 seás.


�  Ya que si pasare por la zona cercada perdería ésta su carácter de privada.


�  Debido a que es previsible que dentro de su espacio, cuando no hay agua en la piscina, se transporten los objetos de una parte a otra.


�  Vallado defectuoso, en atención a los peregrinos que subían a Jerusalén y daban de beber a los animales con el agua de las cisternas públicas.


�  El shirayim corresponde aproximadamente a dos tercios del codo. Los 70 co�dos y fracción cuadrados corresponden aproximadamente a un espacio de cinco mil codos cuadrados.


�  Dentro del límite sabático.


�  Según R. Yosé, sería válida la forma rectangular para tales efectos.


�  Esto es, en el recinto que tuviere la superficie de un kor (= 75.000 bra�zos cuadrados) se pueden trasladar los objetos en sábado con tal que reúna los requisitos expuestos.


�  Renunciando así a su derecho de posesión en favor de los otros moradores.


�  Se refiere a la obligación de comer hierbas amargas en pascua (Ex 12, 8). La identificación de la planta aquí señalada es controvertida.


�  Uno que le pudiera confirmar la enseñanza de R. Eliezer. 


�  Con sustancias comestibles, permitidas al israelita. En los dos capítulos anteriores se trató de los recintos dentro de los que está permitido en sábado el transporte de objetos. Todos ellos tenían que tener el carácter de lugar cerra�do, en la totalidad o parcialmente, pero sólo se permitía el traslado de los objetos cuando los moradores anunciaban su propiedad común y se presentaban como única persona, de modo que el recinto podía considerarse como de pro�piedad privada. Esto se verificaba con el erub a nivel de calle y con el shittuf (preparación común) a nivel de callejas. El llamado erub jaserot (mezcla de patios) era una especie de ficción jurídica que hacía que las diversas familias que moraban en torno a un patio se mezclaran y fundieran para constituir una sola. Esto se significaba con la aportación de pan de cada uno de los moradores del patio a una de las casas del patio que se podía considerar como la del jefe de familia. Cuando la fusión se hacía a nivel de patios o calleja (shittuf) la aportación incluía toda clase de alimentos.


�  Cualquiera de los alimentos.


�  Se entiende «el segundo diezmo», ya que el primero pertenecía a los levi�tas. El segundo diezmo, que se separaba en el primer y segundo año de cada trienio, pertenecía al propietario, pero debía ser consumido en Jerusalén. (Véase Dt 14, 22).


�  Al que estaba prohibido beber vino (Num 6, 2).


�  La ofrenda era la parte de trigo que correspondía al sacerdote.


�  No consagrados, en oposición a la ofrenda que, como consagrada, sólo podía ser comida por los sacerdotes.


�  Véase Ohal  17, 1.


�  Véase Ohal  8, 1 ss. 


�  Según Shab  2, 7 está permitido al atardecer separar el diezmo de los productos dudosos (demai) y de ese modo hacerlos aptos para el erub.  


�  Del primer diezmo, que era entregado a los levitas, éstos tenían que entregar a su vez a los sacerdotes la décima parte.


�  Véase n. 43. 


�  Según la Guemará (31 b) se puede preparar el erub incluso cuando el rescate todavía no ha sido completado, es decir, cuando se ha pagado ya el valor fundamental, pero no el quinto que le corresponde.


�  Algunos textos omiten esta última anotación.


�  Negaron validez al erub los samaritanos, los saduceos, los caraítas.


�  Que lo recoja y lo ponga en un determinado lugar.


�  A partir de los diez palmos de altura se considera el árbol zona de dominio privado; por debajo de los diez palmos, karmelit, es decir, zona ni de dominio público ni privado, de ahí que al atardecer sea todavía posible tomar los alimentos y ponerlos en zona de dominio público.


�  Se considera zona karmelit.


�  Porque se piensa que antes de entrada la noche se pueden cortar los cordones que tenían sujeto el candado.


�  Eliezer no admite el corte de los cordones.


�  El erub se hace operativo al entrar la noche del viernes (comienzo del sábado), cuando está colocado dentro del limite sabático.


�  Que han de ser apartadas para ser tomado.


�  Señala la inseguridad e incertidumbre. El arriero conduce el asno poniéndose él detrás y el asno delante; el camellero, colocándose delante del camello. El arriero-camellero tendría que ir delante y detrás para llevar al uno y otro animal. Así es el vaivén al que está sometido quien no sabe si el erub rodó o pareció dentro del día o entrada ya la noche.


�  Puede colocar dos erub resultando válido sólo aquel que cumple la con�dición impuesta.


�  Es decir, tiene el derecho de moverse dos mil codos en cualquier dirección.


�  Saludar a un sabio o maestro igual que oír sus palabras se consideraba deber religioso que justificaba el erub.


�  Se preparan dos erub, uno para cada día. Los erub deben de encontrarse dentro del limite sabático, de modo que pueda ser alcanzado dentro del atar�decer del segundo día.


�  En ambos casos, un solo erub. El otro día cae bajo la disposición común a todos, es decir, con la posibilidad de moverse dentro del límite sabático.


�  Consideran los dos días como una sola fiesta, por consiguiente sólo admiten un solo erub.


�  Para que el erub sea válido para los dos días.


�  Al anochecer el erub se hace operativo, es decir, válido para todo el día que comienza.


�  Se vuelve de nuevo a casa y lo guarda para la tarde siguiente.


�  Lo lleva de nuevo hasta el límite del sábado.      


�  La fiesta de año nuevo se celebraba el primero de Tisrí, en un solo día; pero cuando los mensajeros que anunciaban la aparición de la luna nueva llega�ban con cierto retraso se intercalaba un día más por temor de que no se hubiese acertado con el día exacto. En tal caso, el primer día se consideraba pertene�ciente al año viejo y el segundo al nuevo.


�  Se renuncia al erub del segundo día, pero se toma el derecho de moverse dentro de los «límites» como los otros ciudadanos.


�  Estos sabios consideraban los días de año nuevo como un único día, de ahí que extendieran la eficacia del erub al segundo día, a pesar de que ya hubiera sido consumado en el primero. 


�  La Guemará (40 a) da una explicación. Ante dos cestos con productos no diezma�dos puede decir uno el primer día: «Si hoy es día profano, sea el producto de este cesto ofrenda por el del otro, pero si es santo, sean mis palabras inválidas», ya que el diezmo y la ofrenda no se pueden separar en día santo. Al día siguiente dice: «Si ayer fue día santo y hoy profano, lo que ayer declaré ofrenda sea hoy ofrenda por el resto, pero si hoy es día santo, sean mis palabras invá�lidas». Luego puede comer del cesto de los productos diezmados dejando aparte el de la ofrenda.


�  Ber  5, 3.


�  Por un ataque de locura.


�  No puede ir más allá de cuatro codos del límite permitido.


�  Circundada de muros, que se considera como lugar privado.


�  Consideran que, para que tuviera libertad total de movimientos, debería haber sido trasladado antes del sábado, pero éste no es el caso aquí.


�  ¿Descender y movemos libremente o quedamos limitados a los cuatro codos?


�  Con un instrumento de cálculo, como podría ser el astrolabio.


�  Para realizar un objetivo concreto, como salvar a una persona en peligro, anunciar la llegada de la luna nueva...


�  El objetivo ha sido ya alcanzado.


�  Antes del sábado.


�  Entrado ya el sábado.


�  R. Yehudá se apoyaba en la práctica de R. Tarfón.


�  Porque, según este sabio, ese derecho se tiene en cualquier lugar donde uno esté, aunque sea involuntariamente.


�  Es decir, ocho metros cuadrados.


�  Esto es, cuatro metros cuadrados. La limitación de los cuatro brazos está tomada de Ex 16, 24, que ordena que nadie salga de su tienda el día séptimo. Ahora bien, se calcula que la longitud media de un hombre con el brazo estirado por encima de su cabeza es de cuatro codos.


�  Se puede por tanto acceder del uno al otro sin tener que pasar por la calle y puede llegarse a la calle sin tener que entrar en el patio del vecino.


�  Porque no prepararon el erub de modo comunitario, sino que cada uno de los externos lo hizo por separado con el central.


�  Que sabe que se encuentra dentro de los dos mil codos y que dista de su propia casa menos de otros dos mil codos. El árbol o el muro puede tenerlos como límites del espacio sabático.


�  Por no haber precisado con exactitud el lugar.


�  Que le permitiría esa estratagema de escoger un lugar que podría alcanzar aún no viéndolo.


�  Un círculo, por consiguiente, de 4.004 brazos de diámetro, porque a los 2.000 brazos han de añadírsele los cuatro del propio lugar.


�  El pobre, por carencia de alimentos, puede establecer el erub trasladán�dose al lugar escogido con su misma persona. Esa situación de pobre puede extenderse a todo viandante que no dispone de alimentos. Según R. Meír, la base del erub es el alimento y se facilita al pobre o al viandante alcanzando los límites trasladándose con su propia persona al lugar. Según R. Yehudá, en cambio, la base del erub es el traslado de la propia persona al lugar y se hace una condescendencia con el rico que pueda enviar a través de otro los alimentos al lugar.


�  Por el mal estado del camino, peligros, etc.


�  Porque el erub no fue preparado; en cambio, el que llevaba el erub sí puede ir, porque ya se había puesto de camino con aquella intención.


�  Véase nota 62.


�  Para fijar los límites de la ciudad y luego el límite sabático se usa el criterio más amplio, incluyendo dentro todo lo que pertenece a ella, incluso lo más externo, y trazando sobre ella un cuadrado que permita sacar ventaja de los ángulos.


�  Un cerco, un espacio detrás de la casa donde se almacenaba la leña. No debía tener más de 70 brazos y 2/3 para poder llevar dentro de él objetos en día de sábado. Según R. Meír, ese espacio cercado ha de ser contado a la ciudad. Según los sabios, el cerco sólo se aplica a dos ciudades cercanas que no distan entre sí más de 70 brazos y 2/3 y que a efectos del límite sabático se consideran como una sola ciudad.


�  Se entiende, naturalmente, que la distancia que media entre la del medio y las otras no alcanza los 2.000 codos.


�  La medición se hacía por dos personas que sostenían la cuerda tirante por los extremos a la altura del pecho para que hubiese uniformidad. Mientras una quedaba parada la otra avanzaba hasta el máximo que le permitía la cuerda. Luego se ponía la otra en su lugar y ésta avanzaba de nuevo.


�  Se horada en sentido metafórico, es decir, se mide como si se perforase la montaña. La Guemará (58 b) explica que para ello se mide con una cuerda menor (de sólo cuatro brazos). Uno de los agrimensores sostiene la cuerda a la altura del pecho y otro a ras de los pies. Así se avanza por todo el declive.


�  Se sigue siempre lo más favorable.


�  Se trata del erub del patio, que permite transportar los objetos libre�mente en día de sábado dentro de sus límites.


�  Por temor de que se pierda conciencia de la ley con la falta de práctica.


�  A no ser que fuera de la ciudad se establezca un pequeño habitado donde no se puede aplicar el erub, como ocurría con Jadasá en relación a otra ciudad vecina.


�  Antes del sábado.


�  Que se encuentra dentro de su límite sabático.


�  Considerando que sobrepasa el límite sabático y el concedido por el erub.


�  El interior se considera como lugar privado y por tanto se puede mover uno libremente dentro de sus límites.


�  Para que en el patio, común a varios vecinos, se puedan transportar los objetos en sábado se ha de considerar como si fuese de una familia. Esto se logra por la función que produce el erub, pero, naturalmente, la fusión no es posible con personas no judías.


�  Rabán Simeón ben Gamaliel.


�  Que no reconoce el erub.


�  Si uno no participa en el erub, limita su uso a los otros, pero puede salvar el impedimento cediendo a los otros aquel sábado su derecho al uso del patio. Ahora bien, si saca al patio algún objeto antes que los otros parecería que tomara posesión de él y que les retira el derecho cedido.


�  Porque está considerado como un huésped de la familia.


�  No pueden trasladar objetos desde la casa del que no participó en el erub, porque uno puede ser considerado huésped de muchos, pero no muchos de una sola familia (Baneth).


�  Triclinium, un salón, dividido en varios compartimientos, uno para cada grupo, teniendo cada compartimiento un acceso separado al patio. Las paredes divisorias de los compartimientos no llegaban al techo.


�  Que dan a un solo patio.


�  Para que los otros puedan usar el patio.


�  Es decir, a otra casa distinta del patio.


�  A la casa del padre.


�  Haciendo de los cinco una unidad.


�  Para transportar los objetos en su ámbito.


�  Del mismo modo que entre casa y patio está prohibido el transporte de los objetos sin erub, así entre patio y calle sin shittuf, es decir, sin participación común.


�  O familia.


�  Quedando prohibido por consiguiente trasladar los objetos de uno al otro patio.


�  En ese caso ya no separa realmente los patios.


�  Si es menor de cuatro palmos, no aparece como que constituya una unión entre los dos patios.


�  Lo mismo que se prepara el erub en los patios haciendo de los vecinos una familia, se puede preparar el shittuf en la calle haciendo de los vecinos una comunidad.


�  Con vino o aceite, u otros alimentos (excepto agua y sal).


�  La donación no tiene valor si no es aceptada por un tercero. Un modo, pues, fácil es el aquí señalado.


�  Pero no dentro del sábado.


�  Según R. Yehudá, cuando son más de dieciocho personas.


�  Comida como la cantidad de un higo seco, cuyo transporte, en menos de esa cantidad, no estaba prohibido en sábado.


�  Seis maás constituían un denario.


�  Para la adquisición de vino o alimentos, para el shittuf.


�  Para la adquisición de pan para el erub.


�  Para cumplir con una obligación religiosa fuera del límite sabático está permitido preparar un erub comunitario para toda la ciudad, con tal que no se superen los dos mil codos hasta el lugar del erub y luego hasta el lugar de la reunión.


�  Véase Lev 14, 33 ss. La persona que entraba en casa de un leproso devenía automáticamente en impura, pero sólo tenía que lavarse los vestidos si se detenía el tiempo suficiente como para comer la mitad de un pan (Neg 13, 9).


�  No apto para comer carne sacrificial, en tanto no hiciera el baño de purificación.


�  El erub de los patios descansa en la ficción legal de que todos los vecinos forman una familia. Si uno de ellos no participa y no cede su derecho, se rompe la ficción de la familia y los otros vecinos quedan impedidos de ejercer su derecho. Pero se requiere que el lugar donde se deposita el erub tenga carácter de residencia privada, como podría ser el establo, la leñera, pero no una puerta o un pórtico.


�  Que no prepararon mancomunadamente el erub.


�  Esa línea divisoria hace aparecer las dos partes como separadas.


�  Con un orificio por el que se puede introducir la cuerda y el balde.


�  Porque se trata de dos zonas diferentes, una privada (balcón) y otra pública o neutral (pozo).


�  Se puede crear la ficción de zona única prolongando hacia abajo los salientes del balcón o subiendo hacia arriba el brocal del pozo.


�  Dos seás de agua es la cantidad estimada que absorbe el patio en un día. Si no se hiciere el foso cabría el peligro de que el agua corriera hacia la calle, lugar público.


�  Dentro o fuera del patio.


�  El canal tiene su origen en el patio.


�  En ese caso el agua podría ser absorbida por el trozo del canal del patio.


�  Porque el canal la lleva a la calle.


�  No tienen permiso para verter allí el agua, a no ser que hubiesen preparado comúnmente el erub.


�  Se consideran zona privada, de ahí que se puedan transportar en sá�bado objetos de uno a otro sin necesidad de erub.


�  Por tanto, sólo con erub se pueden pasar las cosas de uno al otro.


�  Debido a que ha sido algo eventual producido por un derrumbamiento o algo parecido.


�  Debajo de la que pasa una calle que conduce a zona de dominio público.


�  Viaductos, sostenidos por pilones, entre los cuales pasan los viandantes.


�  Porque las paredes a ambos lados bastan para constituir una zona de dominio privado.


�  Exigiendo para zona privada al menos tres paredes.


�  Es decir, una en la frente y otra en el brazo, tal como se ponen en los días feriales. Las deposita en lugar seguro y puede volver por más, comportándose en la misma manera.


�  Que tienen en sí una santidad.


�  Tiempo de persecución del judaísmo.


�  Que no ha de estar más de cuatro brazos lejos de él, ya que nadie puede transportar nada en campo abierto o zona pública más allá de cuatro brazos.


�  Si naciere en sábado en campo abierto.


�  Se entiende aquí jarra con agua.


�  Los objetos están limitados al campo de movimiento del dueño. Esto lo contradice R. Yehudá. Para él constituye el continente, la jarra aquí, algo accidental. Lo que decide es el contenido, el agua, que es para el sediento y que, procediendo del arroyo, es un bien público.


�  Se entiende escrito por una sola parte y con texto sagrado.


�  Mientras que el otro extremo le queda agarrado por la otra mano.


�  Probablemente, en el extremo del tejado.


�  Porque todavía no llegó a zona de dominio público.


�  Para proteger el texto sagrado.


�  La prohibición de enrollar un rollo que se encuentra parte en zona privada y parte en zona pública es rabínica, no bíblica, de ahí que por imperativos superiores, como el respeto a los libros santos, pueda ser anulada. Otra cosa sería que el rollo cayese totalmente en el suelo. En tal caso, la acción de levantarlo sería considerada como un trabajo prohibido.


�  Del canalón que recoge el agua del tejado.


�  Por supuesto, está permitido cogerla cuando el agua viene todavía de más altura.


�  Porque se considera zona privada.


�  Porque constituye una zona que puede considerarse de dominio privado.


�  Más altas supondría que hay que subirse al árbol o planta, lo que está expresamente prohibido.


�  Para evitar apariencia de construcción.


�  Incluso aun cuando esté ya la llave en el candado, por temor de que la saque y se la lleve.


�  En la zona pública, pegando a la puerta, estando la llave dentro del espacio del muro divisorio. Así se encontraría ya en zona privada.


�  La barra estaba sujeta a la puerta. Uno de los extremos tocaba la tierra.


�  Por ser sólo prohibición rabínica que no tenía validez en el templo.


�  Está permitido.


�  El sacerdote debía vestir las vestiduras sacras reposando éstas directa�mente sobre su cuerpo. De ahí que si tenía algún esparadrapo cubriendo una herida lo podía quitar y luego volver a poner.


�  Que se ha roto en sábado y es necesaria para el buen sonido del instrumento.


�  Probablemente se refiere a una verruga que le ha sobrevenido a un sacerdote y le podría hacer inepto para oficiar.


�  Cuyas hojas se usaban para vendar heridas.


�  Cuando se trataba de cosas insignificantes no se podían curar en sábado.


�  Del templo, para evitar que el sacerdote resbale.


�  Cisternas que se encontraban probablemente en el templo.


�  Se encontraba fuera del templo. De ella tomaban agua los peregrinos que venían a las tres fiestas anuales sirviéndose de la rueda.


�  Véase Lev 11, 29-31.


�  Si el sacerdote agarrare al animal con las manos quedaría impuro, como también deviene impuro el cinturón. Las tenazas, sin embargo, que tienen una superficie lisa, no son capaces de recibir impureza.


�  Los sabios hacen concesiones en aquellas cosas que ellos mismos prohi�bieron, que bajo precepto bíblico estarían permitidas.








